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Resumen: La comunidad de Metzabok, enclavada en el extenso territorio biocultural de 
la Selva Lacandona, es reconocida como Área Natural Protegida (1998) y sitio Ramsar 
(2004). Alberga a 37 familias que gestionan colectivamente el espacio mediante prácti-
cas tradicionales, usos del suelo y una relación con los ecosistemas. Este estudio analizó 
cómo las unidades domésticas (ud) establecen dinámicas bioculturales por medio de 
sus modos de vida y de interacciones con políticas públicas ambientales. Se aplicó un 
censo familiar, se hicieron recorridos por solares, parcelas y selvas, y se llevó a cabo 
un taller con las familias. Los resultados revelan que la bioculturalidad se construye a 
partir de la organización familiar y se materializa desde los usos del suelo y la apropia-
ción de alimentos, dependiendo en gran medida de su relación con la naturaleza y de 
sus relaciones simbólicas con el territorio. La integración familiar se caracteriza por la 
unión intercultural entre lacandones y tseltales. La interculturalidad ha permitido una 
hibridación en sus modos de vida en tres dimensiones: cultural, ambiental y política. 
Esta última, con la intervención de programas gubernamentales ambientales y sociales 
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tales como el Pago por Servicios Ambientales (psa), Sembrando Vida y programas de 
la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (conanp). Las familias se organizan 
en nueve ud. Aquellas con mayor acceso a tierra y recursos económicos son las más 
beneficiadas por estos programas, mientras que las ud con limitaciones lingüísticas o 
de acceso a la tierra quedan en desventaja, no obstante, éstas son las que llevan a cabo 
las tradiciones lacandonas.

Palabras clave: territorio, políticas públicas, modos de vida, Área Natural Protegida, 
usos del suelo.

Abstract: The Metzabok community, nestled within the vast biocultural territory of the 
Lacandon Rainforest, is recognized as a Protected Natural Area (1998) and a Ramsar 
site (2004). It is home to 37 families who collectively manage the land through tra-
ditional practices, land use, and an ancestral relationship with the ecosystems. This 
study analyzed how households establish biocultural dynamics through their ways of 
life and interactions with environmental public policies. A family census was conduc-
ted, field visits were made to homes, plots of land, and forest areas, and a workshop 
was held with the families. The results reveal that biocultural identity is built upon 
family organization and manifests itself in land use and food procurement, depending 
largely on their relationship with nature and symbolic connections to the territory. 
Family integration is characterized by the intercultural union between the Lacandon 
and Tseltal peoples. Interculturality has allowed for a hybridization of their ways of 
life in three dimensions: cultural, environmental, and political. The latter is facilitated 
by government environmental and social programs such as Payment for Environmental 
Services (pes), Sembrando Vida (Sowing Life), and programs of the National Commission 
of Natural Protected Areas (conanp). Families are organized into nine ud (Household 
Unit). Those with greater access to land and economic resources benefit most from 
these programs, while ud with limited language or land access are disadvantaged. 
Nevertheless, these latter ud are the ones that carry on ancestral Lacandon traditions.
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Introducción

En contextos como la Selva Lacandona, pueblos indígenas como los tseltales, tsotsi-
les, lacandones, ch’oles y zoques han construido sus territorios, a partir de la inte-
racción con el entorno natural, dando forma a sus dinámicas cotidianas, conforman-
do así territorios bioculturales que se renuevan, dinamizan y recrean mutuamente a 
partir de la naturaleza misma del espacio que los sustenta; no obstante, también son 
el resultado de procesos históricos complejos, marcados tanto por la interacción 
interna como por conflictos y presiones externas (Toledo y Alarcón-Cháires, 2018; 
Campos, Torres y Hernández, 2025). Sin embargo, lejos de suponer que los decretos 
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de Áreas Naturales Protegidas (anp) en el territorio lacandón traerían estabilidad, 
ocurrió todo lo contrario, tales políticas intervencionistas han configurado un te-
rritorio asimétrico no sólo entre etnias, sino con el Estado y otros actores sociales 
(Campos, Torres y Hernández, 2025). Por lo tanto, para entender las dinámicas 
bioculturales en comunidades como Metzabok, se necesita analizar las principales 
políticas que han creado estas condiciones.

Territorios bioculturales

En México, autores como Eckart Boege y Víctor Toledo desarrollaron la noción de 
bioculturalidad, la cual ha sido fundamental para comprender los vínculos entre la 
diversidad biológica y cultural de los pueblos originarios (Toledo y Alarcón-Cháires, 
2018; Boege, 2008). Este estudio propone entender a la bioculturalidad como un 
proceso histórico y dinámico de coevolución entre una sociedad y su entorno, me-
diado por sus prácticas, saberes, tradiciones y relaciones de poder, que se transfor-
man o erosionan a lo largo del tiempo (Toledo y Alarcón-Cháires, 2018).

El concepto de territorio biocultural no está limitado a una descripción espacial, 
éste debe analizarse como una construcción social en constante redefinición. Darrell 
Posey (1987) mostró al mundo la forma de vida de los indígenas kayapó, que habitan 
al sur de la amazonia en Brasil. Documentó la relación que éstos entablaban con la 
naturaleza y se percató de la existencia de un vínculo entre la diversidad cultural, bio-
lógica, lingüística y los saberes tradicionales (Posey, 2004). Es decir, es uno de los pri-
meros autores que abordó la bioculturalidad desde una determinada cultura indígena.

Por su parte, Eckart Boege concibe los territorios bioculturales como “espacios 
geográficos ocupados por los pueblos indígenas con una actividad de largo aliento 
de convivencia, uso y transformación de los paisajes, principalmente modelados por 
la cultura de origen, transformados por la colonia y los procesos agrarios” (2008: 52).

Al respecto, Víctor Toledo y Narciso Barrera-Bassols (2008: 25) indican que el 
territorio es el espacio en el que los pueblos indígenas expresan su cultura física, 
simbólica y material, además de sus saberes tradicionales y en donde replican su 
vida cotidiana. Sin embargo, también el territorio es donde se aterrizan las políticas 
de gobierno que transforman la apropiación social del espacio.

Tanto Boege como Toledo y Barrera-Bassols señalan que es posible ver los terri-
torios a través de diferentes dimensiones: 1) la dimensión cultural, caracterizada 
por ser un espacio con significados y que se construye socialmente por medio de la 
organización y la conformación de redes de intercambio de ideas y conocimientos. 
En esta dimensión se incluye el territorio simbólico y aquellos lugares físicos a los 
que se atribuye cierto significado. 2) La dimensión natural incluye los bienes natu-
rales usados por los habitantes de ese territorio mediante prácticas de apropiación. 
3) La dimensión política considera los diferentes procesos que tienen que ver con la 
jurisdicción, normas, leyes y programas que establece el Estado (Boege, 2008: 62; 
Toledo y Barrera-Bassols, 2008).
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Para este estudio, se entenderán las dinámicas bioculturales como las interac-
ciones entre la naturaleza y las prácticas de los seres humanos en su medio (Boege, 
2008: 62; Toledo y Barrera-Bassols, 2008). Otros autores, como Berkes y Turner, 
aportan evidencia decisiva al debate sobre si los pueblos indígenas realmente 
conservan la biodiversidad (Berkes y Turner, 2005). En su artículo, destacan que 
la conservación es un proceso dinámico de aprendizaje biocultural, a su vez, esto 
puede ser desencadenado por una crisis o construirse por medio de la compren-
sión ecológica, esta perspectiva de la bioculturalidad alude a que el conocimiento 
tradicional es un sistema vivo y adaptativo (Berkes y Turner, 2005).

De manera complementaria, la interculturalidad se entiende aquí no como un 
simple contacto o fusión automática entre culturas, sino como un proceso com-
plejo de interacción, negociación y, en muchas ocasiones, conflictos enmarcados 
por asimetrías de poder. Estas interrelaciones se dan mediante el intercambio de 
prácticas, saberes y conocimientos, y al establecer relaciones de parentesco. Para 
Dietz (2017: 3), “la interculturalidad se erige sobre una noción de cultura híbrida, 
procesual y contextual, donde la diversidad es un fenómeno complejo articulado 
por relaciones de poder históricas”. Estas relaciones se enmarcan en contextos en 
donde dos o más culturas se relacionan entre sí, tal es el caso de Metzabok con los 
ejidos y comunidades tseltales.

Problemática y contexto: el caso de Metzabok

Esta investigación se centra en la comunidad de Metzabok, espacio en el que con-
fluyen procesos que podemos catalogar como dinámicas bioculturales; Metzabok no 
es un escenario ahistórico, su configuración actual responde a procesos específicos 
de ocupación territorial, manejo tradicional y, en gran medida, a su decreto como 
Área Natural Protegida (anp) y sitio Ramsar. Debido a esta designación, se han intro-
ducido normas de conservación que interactúan y que en muchas ocasiones entran 
en conflicto con las prácticas locales de uso y manejo de los recursos.

Es necesario problematizar la aparente homogeneidad comunal en Metzabok, 
como en otras comunidades de “uso común”, existe un acceso desigual a la tierra y 
a los proyectos gubernamentales. La estructura agraria, así como la distribución de 
los derechos parcelarios y la forma de gobierno interno gestan diferencias socioeco-
nómicas al interior de la comunidad. No todas las unidades domésticas (ud) cuentan 
con los mismos derechos agrarios, recursos o influencia, esto impacta directamente 
en su capacidad para reproducir o transformar sus dinámicas bioculturales.

En este marco, el objetivo general de este estudio incorpora una visión más crí-
tica y contextual: analizar las configuraciones y transformaciones de las dinámicas 
bioculturales en las ud de Metzabok, examinando cómo están moldeadas por sus 
modos de vida, su organización familiar, las políticas públicas (ambientales, sociales 
y productivas) y las relaciones de poder y desigualdad al interior de la comunidad y 
en su interacción con actores externos.
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Zona de estudio

Puerto Bello Metzabok es una comunidad que recibe su nombre a partir de la cas-
tellanización de Mensabäk en Jach T’an1 (dios de la lluvia, el trueno y los difuntos), 
donde viven familias pertenecientes al grupo maya lacandón del norte, forma parte 
del extenso territorio biocultural de la Selva Lacandona. Fue decretada como Área 
Natural Protegida con categoría de Área de Protección de Flora y Fauna (Diario Oficial 
de la Federación [dof], 1998),2 con una superficie de 3,368.35 hectáreas, que considera 
superficies terrestres y aguas continentales (ver Figura 1), entre las que destacan 
lagos de agua dulce, ríos y otros cuerpos de agua (dof, 2009).3

Metzabok es parte del área o región de la Selva Lacandona conocida como zona 
norte y se caracteriza por tener una orografía de origen kárstico. En esta anp se en-
cuentra una red de cuevas y cavernas interconectadas producto de la karstificación 
que se da en las rocas calizas presentes en la región; lo que da lugar a un paisaje 
accidentado que se caracteriza por tener lomeríos y montañas calcáreas fuerte-
mente inclinadas. Estos paisajes son parte de la vida cotidiana de los lacandones y 
tseltales, habitantes de Metzabok. Cabe destacar que los paisajes funcionan como 
“agentes empoderadores”, ya que los habitantes les confieren significado y los do-
tan de simbolismos. Así, las montañas, cavernas, lagos y vestigios arqueológicos 
que los habitantes usan y reconfiguran haciéndolos su vida cotidiana y espiritual 
(Lozada, 2023).

Dentro de las 3,368.35 hectáreas que corresponden al anp podemos encontrar 
paisajes que van desde los 200 a 1 200 msnm (Lozada, 2023), con una vegetación 
heterogénea en la que se distingue el bosque tropical perennifolio, que se caracte-
riza por ser el tipo de vegetación más exuberante que existe en la tierra; también el 
bosque espinoso, donde predominan los tintales o ek’ (Haematoxylon campechianum) 
en las zonas inundables de Metzabok, y que se asocia con otras especies vegeta-
les como ak’muk (Dalbergia glabra), shic (Jacquinia macrocarpa), meje shinich (Eugenia 
lundellii) y kubuk (Pachira acuática). El palo tinto, como le nombran los lacandones, 
se utiliza dentro de la comunidad para construir viviendas; además, los horcones 
de esta especie son aprovechados, esto debido a los ciclos en el ecosistema; las va-
riantes estacionales del agua provocan el derribo de los árboles, lo que contribuye 
a que los hogares tengan material para sus fogones y otras actividades, como la 
elaboración de artesanías, arcos, flechas, aretes y collares (conanp, 2006).

1 Cuyo significado es ‘lengua verdadera’ y es el idioma de los lacandones, también conocido como 
maya lacandón.

2 “Decreto por el que se declara área natural protegida, con el carácter de área de protección de 
flora y fauna, la región conocida como Metzabok, ubicada en el Estado de Chiapas, con una superficie 
territorial de 3,368-35-87.5 hectáreas”. Publicado en el Diario Oficial de la Federación el 23/09/1998.

3 “Aviso por el que se informa al público en general que la Comisión Nacional de Areas Naturales 
Protegidas ha concluido la elaboración del Programa de Manejo del Area de Protección de Flora y Fauna 
ubicada en la región conocida como Metzabok, en los municipios de Palenque y Ocosingo, Chis.”. Publi-
cado en el Diario Oficial de la Federación el 06/01/2009.
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Figura 1. Localización de Metzabok. Elaboración propia.

¿Quiénes son los habitantes de Metzabok?

Hablar únicamente de los lacandones de Metzabok es soslayar en gran medida a 
las mujeres y hombres tseltales, así como personas originarias de otros lugares 
que habitan y viven en ese territorio (Macías, 2021). Según el Censo de Población y 
Vivienda, cuenta con 131 habitantes (Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
[inegi], 2020), cabe precisar que no se especifican cuántas mujeres y cuántos hom-
bres. No obstante, durante las últimas tres décadas, la población se ha comportado 
como lo muestra la Tabla 1.

Año 1990 1995 2000 2005 2020

Mujeres 55 33 30 38 131

Hombres 58 34 31 35 Sin datos

Total 113 67 61 73 131

Tabla 1. Crecimiento poblacional. Elaboración propia con base en los Censos 
de Población Vivienda (inegi, 1990, 1995, 2000, 2005 y 2020).

Durante el censo aplicado en este estudio, para el 2025, se registraron 52 muje-
res, 48 hombres, 17 niñas y 22 niños (Figura 2).
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Figura 2. Población de Metzabok. Elaboración propia con base en el censo aplicado en este estudio.

Antecedentes

Los antecedentes agrarios de la zona derivan de un proceso complejo. En 1972, 
el gobierno mexicano decretó la Comunidad Zona Lacandona (czl), en la que se 
reconocieron a 66 jefes de familia, dotándoles de 614,321 hectáreas, los poblados 
de Nahá y Metzabok quedaron excluidos del polígono inicial. Fue hasta 1988 que 
la Secretaría de la Reforma Agraria incorporó formalmente ambos territorios a la 
czl. Posteriormente, en 1998, Metzabok es declarada Área de Protección de Flora y 
Fauna (apff) con 3,368 hectáreas (dof, 1998; Gómez y Trench, 2022).

Los ejidos de El Jardín, Villa Las Rosas, Ranchería San Martín, San Luis, Ignacio 
Zaragoza, Lacandón, El Tumbo, Ranchería San Antonio, Nueva Esperanza, Cristóbal 
Colón y Damasco conforman la zona de influencia de Metzabok. La población de 
estos ejidos es mayoritariamente indígena, de la etnia tseltal (dof, 2009).

Dentro de la comunidad de Metzabok, existen un total de 18 derechosos o tam-
bién llamados “comuneros”, son personas que poseen los derechos legales recono-
cidos sobre la tierra comunal, es decir, los titulares de los derechos agrarios dentro 
del régimen de propiedad comunal (Gómez y Trench, 2022; Gómez y Trench, 2024; 
Trench, 2005). Ser derechoso o comunero es poseer tierra y tener voz y voto en la 
Asamblea de Bienes Comunales, lo que significa el poder de decidir sobre el terri-
torio, y contar con acceso privilegiado a los programas gubernamentales, lo que 
genera desigualdades en comparación con los no derechosos.

Metodología

La metodología empleada fue de corte cualitativo, debido a que la investigación se 
produjo a partir de los datos, las palabras y descripciones de las personas (Quecedo 
y Castaño, 2002: 7). La metodología cualitativa se centra en comprender y analizar 
los fenómenos sociales desde la perspectiva de la persona investigadora y de los 
participantes. Según Taylor y Bogdan (1987), este tipo de investigación se define 
por ser inductiva y flexible.
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El presente estudio en Metzabok ha tenido tres etapas. En la primera, se realizó 
trabajo de campo exhaustivo, se aplicó un censo, se hicieron visitas a cada hogar, se 
entrevistó a actores clave y se recorrieron las parcelas, selvas y traspatios. Durante la 
segunda etapa (2024 y 2025), se entrevistó a diferentes actores clave para actualizar 
la información, además, se mantuvieron conversaciones y se aplicó una entrevista 
semiestructurada a técnicos de la conanp. Se hicieron diversos recorridos por tras-
patios, parcelas y selvas, en compañía de una persona de la comunidad. También se 
implementó un taller participativo con miembros de las ud para identificar los usos 
del suelo y los sitios importantes dentro de la comunidad.

Resultados

Los resultados que se exponen a continuación se basan en las tres dimensiones de 
los territorios bioculturales sugeridas por Boege (2008). Para el análisis de la dimen-
sión cultural, se parte de las ud, su composición, estructura y elementos simbólicos; 
en la dimensión natural, se enfatiza en los recursos alimentarios y prácticas para su 
producción; mientras que la dimensión política se visualiza desde los programas de 
gobierno a los que refieren las ud.

El censo aplicado en el 2025 demuestra un universo poblacional de 139 habi-
tantes, integrado en 37 familias, las cuales, para su estudio, fueron agrupadas y 
caracterizadas en unidades domésticas. La ud es entendida como el ámbito social 
donde los individuos unidos por lazos de parentesco comparten una residencia y 
organizan en armonía o en conflicto su vida cotidiana (Oliveira, 2009).

En este estudio, se caracterizaron nueve ud en las que destacan las siguientes 
particularidades: integración de la pareja (bioculturalidad e interculturalidad en la 
pareja) al formar una familia nuclear, número de esposas, número de hijos e hijas, 
usos de la tierra y otras actividades, y situación agraria (véase Tabla 2). De los 37 
núcleos familiares que hay en Metzabok, 19 corresponden a matrimonios mixtos 
(18 entre kah y lacandones y 1 entre xunan y lacandón) y 18 a matrimonios entre 
mujeres y hombres de origen lacandón.

ud Hombre Mujer Hijas Hijos Hogar
Usos de la tierra/
otras actividades

Situación 
agraria

1 Lacandón 
hach winik Lacandona 3 3 1 Milpa, autoabasto Comunero

2 Lacandón
incesto 

3
Lacandonas 1 7 1 Milpa, autoabasto Comunero 

3 Lacandón
sur-norte

2
Lacandona/

Nahá 
Lacandona/

Lacanjá

1 1 1
Milpa, autoabasto, 

contratan jornaleros Comunero 
joven 
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4 Lacandón
2

Tseltal y 
lacandona 

1 2
2

Préstamo, autoabasto, 
agricultura 

diversificada, 
Sembrando Vida 

No 
comunero 

2 1

5 Lacandón 1
Tseltal 4 3 1

Autoabasto, 
Sembrando Vida, 

policía 

Hijo de 
comunero

6 Lacandón 3
Tseltal

3 1 1

Autoabasto, turismo 2 2 1

3 1 1

7 Tseltal Lacandona 1 2 Lacandona 
comunera

8 Lacandón Ladina 
(xunan) 2 1 1

Autoabasto,
otros cultivos, 
ovejas, cabras, 

abarrotes,
contrata jornaleros 

9 Lacandón Tseltal 
Tsotsil 

1 4 1 Autoabasto, contratan 
jornaleros, empleada 

en protección civil 

Comunero
Comunera

3 2 1

Tabla 2. Unidades domésticas de Metzabok. 
Elaboración propia con base en trabajo de campo censal, 2021.

Relación entre mujer y hombre de origen lacandón

La relación entre hombres y mujeres de origen lacandón se caracteriza por una diná-
mica cultural profundamente arraigada en sus tradiciones y su entorno natural. En la 
comunidad de Metzabok, los roles de género han estado tradicionalmente definidos 
por actividades complementarias: los hombres suelen encargarse de proveer los 
alimentos que vienen de la milpa o que son recolectados en la selva; mientras que 
las mujeres desempeñan un papel central en la crianza de los hijos, la preparación 
de alimentos y la transmisión de conocimientos culturales. Sin embargo, en las úl-
timas décadas, la influencia de la modernidad y el contacto con otras culturas han 
generado cambios en estas dinámicas, permitiendo una mayor participación de las 
mujeres en la toma de decisiones comunitarias y en actividades económicas como la 
elaboración y venta de artesanías (J. Caña, comunicación personal, 25 de febrero de 
2021). Aunado a lo anterior, existe una fuerte colaboración entre hombres y mujeres 
para preservar su patrimonio biocultural y su entorno selvático.
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Relación entre mujer tseltal y hombre lacandón

Comúnmente, los hombres lacandones de Metzabok buscan pareja en otros ejidos 
y localidades cercanas, principalmente porque las mujeres solteras que quedan en 
la comunidad suelen ser familiares en tercer grado, como primas o sobrinas; a las 
personas de ejidos cercanos y que pertenecen a otro grupo étnico, los lacandones 
los denominan kah, que significa ‘colono’. Es muy común encontrar matrimonios 
entre mujeres tseltales (kah) y hombres lacandones, lo que refleja un acercamiento 
intercultural en el que convergen dos cosmovisiones de culturas de origen maya. 
Esta unión ha generado intercambios de saberes, costumbres y valores para ambas 
culturas, sin embargo, hay desafíos que se derivan de las diferencias lingüísticas, 
sociales y culturales; los descendientes producto de esta unión se autodenominan 
lacandones, viven en el territorio de Metzabok y portan la túnica que los caracteriza, 
pero ya no hablan el idioma maya lacandón, hablan tseltal y utilizan el español como 
lengua principal para comunicarse con sus compañeros que no hablan tseltal (Diario 
de campo e información de L. Reyes, comunicación personal, 4 de marzo de 2021).

En el caso de las mujeres tseltales, su situación es precaria, si se separan de sus 
esposos, suelen ser expulsadas de la comunidad y vuelven con su familia. No poseen 
el mismo estatus ni el mismo respeto que las mujeres lacandonas, y su permanencia 
en Metzabok nunca está garantizada.

Relación entre mujer xunan (ladina) y hombre lacandón

Se denomina xunan a la mujer que no es lacandona y tampoco pertenece a ejidos 
o comunidades cercanas, es la mujer de ciudad, mujer ladina o extranjera, como 
dicen los lacandones. Este tipo de relaciones se ha dado dentro de la comunidad 
de Metzabok, lo que representa un encuentro de dos realidades culturalmente dis-
tintas, por un lado, el hombre de origen lacandón, que posee una conexión con 
la naturaleza y con sus tradiciones, por otro lado, una mujer xunan o ladina, cuya 
identidad se ve influenciada por el mestizaje que ha predominado en nuestro país. 
Estas uniones generan un intercambio cultural significativo, en el que se mezclan 
los conocimientos, saberes tradicionales y simbolismos con las prácticas y estilos de 
vida modernizados (F. Valenzuela, comunicación personal, 21 de febrero de 2021).

Relación entre mujer lacandona y hombre de origen tseltal

A diferencia de la relación entre hombres lacandones y mujeres tseltales, este tipo 
de relación (mujer lacandona y hombre tseltal) está mediada por el acceso a la tierra. 
Generalmente, quien posee la tierra es un hombre, pero en este caso, en la comu-
nidad de Metzabok existen mujeres que son comuneras (M. Valenzuela; C. Gómez, 
comunicación personal, 3 de marzo de 2021), lo que ha dado lugar a que ellas ten-
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gan el derecho a decidir con quien casarse. En este tipo de relación, la mujer tiene 
un fuerte conocimiento sobre la milpa (L. Solorzano, comunicación personal, 2 de 
marzo de 2021), se encarga de labores que comúnmente están destinadas para los 
hombres, sin embargo, también cumplen con sus labores y roles en su hogar. A esto, 
hay que agregar que el mestizaje que se vive en comunidades como Metzabok es 
un factor que influye en los cambios dentro de la cultura lacandona (Macías, 2021).

Relaciones maritales incestuosas

El incesto entre los lacandones fue documentado por algunos autores (Cobo de Ga-
llegos, Garay y Bowman, 1976). Es la práctica de relaciones sexuales entre personas 
muy próximas por consanguinidad —parentesco biológico— entre hermanos, entre 
madres o padres y sus hijos, entre tíos y sobrinos, entre abuelos y nietos, en general, 
todos los ancestros consanguíneos con sus descendientes. Entre el grupo lacandón 
de San Quintín, Cobo de Gallegos, Garay y Bowman señalan que:

Por otra parte, al estudiar los linajes y las relaciones familiares para el análisis de la 
consanguinidad y sus efectos sobre la población, se hace evidente que el sistema de 
uniones poligámicas, con sus distintas variantes, amplía el rango de la línea de paren-
tesco, incrementando la probabilidad de compartir genes idénticos por descendencia. 
Las investigaciones sobre las uniones ancestrales revelan ciertas limitaciones pretéritas 
de naturaleza totémica que impiden el incesto, pero la construcción del pedigree 
demuestra que en la actualidad han ocurrido uniones consanguíneas entre hermanos 
carnales. (Cobo de Gallegos, Garay y Bowman, 1976: 280)

La ud del tipo dos presenta incesto entre hermanos, lo cual es una práctica an-
cestral aún reconocida por las poblaciones de Metzabok, al respecto, un testimonio 
señala:

¿Tu mamá es la que está en Lacanjá? Sí. ¿Cómo se llama? María López, parece, no sé 
su apellido, porque yo no crecí con ella, cuando me dejó mi mamá, estaba yo chiquito 
todavía 3 años o 2 años. ¿Con quién te criaste? Con mi madrastra que se fue, porque 
tenía dos mujeres mi papá. ¿Tuvo tres mujeres tu papá? Sí, tuvo tres. ¿Y las tres vivían 
en la misma casa? No, primero llegó mi verdadera madre, se casaron entre hermanos. 
¿De tu mera mamá, cuántos hijos tuvo? Somos tres hermanos. Son hermanos con mi 
papá, mi verdadera mamá, antes no había mujeres, pues. (R. López, comunicación 
personal, 1 de marzo de 2021)

En esta narrativa, el interlocutor justifica las relaciones incestuosas diciendo 
que no había mujeres. Sin embargo, estas uniones consanguíneas se han dejado de 
practicar. El único registro que se tiene en Metzabok es la unidad doméstica 2, la 
cual fue la unión de dos hermanos, de donde nacieron tres hijos varones (Macías, 
2021). Con el paso del tiempo, estas prácticas han disminuido debido a que los 
grupos de lacandones ya viven integrados en sociedades más amplias, por ejemplo, 
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la comunidad que nos ocupa está rodeada de 11 localidades. Además, con la inter-
vención de grupos misioneros que llegaron a evangelizar, se señaló el incesto como 
una práctica no aceptada social y biológicamente (J. López, comunicación personal, 
20 de febrero de 2021).

Las relaciones han cambiado y, con la incorporación de los grupos lacandones a 
las microrregiones, han decidido “salir” a buscar mujer a otros pueblos (V. Paniagua, 
comunicación personal, 24 de octubre de 2018), como en el caso de las unidades 
domésticas 4 a 9, que han preferido salir a buscar mujer en otros ejidos como El 
Tumbo y Damasco. Una de las razones para ello se da porque en su comunidad to-
dos son parientes (Boremanse, 2006: 237). Las relaciones maritales también se han 
suscitado debido a que los lacandones van a estos ejidos a estudiar la secundaria y 
la educación media superior. Los hombres lacandones son los únicos que pueden 
casarse con mujeres de otros lugares, si una mujer lacandona que no es comunera 
se casa con alguien externo, ella tiene que irse a vivir fuera de la comunidad, esta 
regla se aplica con el fin de proteger la tierra; sin embargo, existe la excepción: un 
hombre tseltal vive en la comunidad de Metzabok con su esposa lacandona, pero él 
no participa en las reuniones y decisiones de la comunidad (Macías, 2021; Álvarez, 
2006). No obstante, en entrevistas algunos lacandones señalaron que aún hay rela-
ciones incestuosas entre primos, tíos y sobrinos, pero que esta información no es 
pública (R. López, comunicación personal, 1 de marzo de 2021).

Bioculturalidad: prácticas agrícolas, uso del suelo 
y autoabasto en Metzabok

Las relaciones con la naturaleza son más intensas, cercanas y bioculturales en las ud 1, 
2 y 3, en las que ambos cónyuges son lacandones (hach winik4 ). Una práctica agrícola 
que caracteriza a estas ud es la siembra de tabaco, la cual es una práctica antigua 
lacandona, sin embargo, ahora son pocas las personas que fuman, siembran y cose-
chan tabaco (J. López, comunicación personal, 1 de marzo de 2021). Otro ejemplo es 
que dentro de las cuevas habitan deidades que están presentes en el imaginario de 
las familias integradas por hach winik. Un testimonio narra cómo se acercaban a las 
cuevas, con ofrendas integradas por tamales y atole cuando estaban enfermos para 
pedir sanación o para no perder la salud. Usaban el tabaco como parte del pago ritual, 
las hojas eran entregadas como primicia, ya que todos los dioses lacandones eran 
grandes fumadores. Otro de los usos del tabaco era el de ayudar a expulsar el mal del 
cuerpo y facilitar la recuperación, por medio de un kunyah (conjuro terapéutico). Antes 
no usaban hierbas para curarse porque no sabían cuáles usar, sólo hacían la ofrenda 
y el ritual para sus dioses (J. López, comunicación personal, 1 de marzo de 2021).

Así, la ritualidad se centraba en prevenir, evitar y curar enfermedades, pues antes 
pensaban que las enfermedades eran de origen divino y que sólo los dioses podían 

4 ‘Gente verdadera’.
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curarlas (Davis, 1978: 36-37; Boremanse, 2020: 108; Balsanelli, 2024). Anteriormen-
te, los rituales lacandones eran hechos por los hombres, debido a que las mujeres 
no podían acercarse a las cuevas porque los dioses se enojaban y podía ser peli-
groso para ellas. Ésta es una de las creencias que aún persiste entre los habitantes 
de Metzabok, a las mujeres en edad fértil se les prohíbe el acceso a sitios donde se 
han practicado rituales lacandones, esto se relaciona con la menstruación, ya que 
representa una pérdida no controlada de fuerza espiritual y esto podría desencade-
nar un desequilibrio en el espacio sagrado (Kováč y Podolinská, 2017). En la plática 
sostenida con J. López (comunicación personal, 1 de marzo de 2021), señaló que 
cuando las mujeres iban a la cueva a pedir algo los dioses no se lo concedían, por 
eso tenían que interceder los hombres para que las mujeres se curaran.

Las cuevas de Metzabok fueron sitios donde se practicaba la ritualidad lacando-
na, en las que se creía que habitaban deidades terrenales, lugares que funcionaban 
como puntos de interacción entre los dioses y los humanos (Boremanse, 1998). En 
la actualidad, ya no se practica nada de la ritualidad lacandona, todo ha quedado 
en la memoria de algunos lacandones mayores, quiénes aún narran la forma de vida 
que tuvieron sus ancestros.

Otras narrativas señalan que los lacandones aprendieron a usar hierbas para pedir 
la sanación a partir del intercambio cultural con los tseltales, también de ellos apren-
dieron a sembrar el maíz en surco, así lo narra R. Tarano (comunicación personal, 16 
de febrero de 2021) “con surcos es mejor sembrar, así como lo hacen los tseltales”.

Antes, las mujeres lacandonas tenían “conjuros” que utilizaban para facilitar al-
guna actividad, en maya lacandón a esto se le denominaba ut’anil meyah ‘cantos de 
trabajo’ y kunyah (conjuros terapéuticos) para realizar sus actividades y para que 
salieran bien (Boremanse, 1991), por ejemplo, para moler el maíz y hacer masa más 
rápido entonaban o tarareaban cantos; hacían referencia a esto como “sekretos”, que 
utilizaban para lograr sus actividades en menos tiempo (R. Tarano, comunicación 
personal, 16 de marzo de 2021). Así, también los sekretos permean en otras prácticas 
culturales como la siembra de maíz, la sanación e incluso para que se den relacio-
nes incestuosas. Cabe resaltar que estos “conjuros” formaban parte de su tradición 
oral —que ha quedado documentada gracias al trabajo de algunos antropólogos—, 
estos textos orales invocaban elementos naturales como aves, plantas y animales, 
con el fin de auxiliar en algunas actividades, algunos eran recitados por hombres 
y otros por mujeres (Boremanse, 1991; R. Tarano, 16 de marzo de 2021; J. López, 
comunicación personal, 1 de marzo de 2021). Los sekretos y cantos han sido docu-
mentados por dos autores que aprendieron a hablar el maya lacandón (Boremanse, 
2024; Balsanelli, 2023).

Ahora bien, las relaciones bioculturales se practican al conseguir alimentos en la 
selva (hongos, hierbas, plantas, raíces, entre otros) y en los cuerpos de agua (peces, 
caracoles, entre otros), para lo cual también emplean sekretos. En la Tabla 3 se pue-
de apreciar un listado de alimentos según el espacio cultivado como el huerto, el 
traspatio y la milpa, o bien, la recolección de alimentos en la selva y otros que pro-
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vienen del mercado. En la tabla también se consideran las épocas del año en que se 
consiguen los alimentos.

Para los lacandones existe una relación de bioculturalidad entre los hongos 
(kuxum), no sólo son alimento o medicina, su relación va más allá, se entrelaza con 
la cosmovisión de que los hongos son entidades creadas por el dios lacandón Hach 
A’k yum, de modo que los reconocen como parte esencial de sus ecosistemas y for-
man parte de sus saberes tradicionales (Sánchez y Ruan, 2025; Zuckerhut, 2007). 
Sin embargo, esta relación es ambivalente, tradicionalmente los hongos han sido 
considerados alimentos prohibidos y se asocian a entidades como Kisin (el dios de 
la muerte o del inframundo). Ejemplo de esto son los hongos de repisa conocidos 
como wah Kisin (la tortilla de Kisin), que son respetados y no se consumen, ya que 
estan destinados a ser “comida de los dioses”. Hach A’k yum destinó algunas espe-
cies para consumo humano, purfificandolas y nombrándolas como Kuxum5 (hongos 
permitidos para consumo) (Sánchez y Ruan, 2025).

Alimento
Primavera 
(marzo-
mayo)

Verano 
(junio-agosto)

Otoño 
(septiembre-
noviembre)

Invierno 
(diciembre-

febrero)

Alimentos del traspatio

Lichi ●

Rambután ●

Guineos (plátanos) ● ● ● ●

Papaya ● ● ●

Piña ● ●

Mandarina ● ●

Limón ● ●

Aguacate ● ●

Hierbabuena/hinojo ● ● ●

Guanábana ● ●

Alimentos de la milpa

Maíz ● Siembra ● Crecimiento ● Cosecha

Frijol ● Siembra ● Crecimiento ● Cosecha

Calabaza ● Siembra ● Crecimiento ● Cosecha ◐

Tomatillo ● ●

Chipilín ● ●

5 Kuxum, cuyo significado en español es ‘hongo’.
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Verdolaga ● ●

Hierba mora ● ●

Macal ● ● ●

Chayote ● ●

Yuca/camote ● ● ●

Alimentos de la selva

Chapay (flores de palma) ● ●

Hongos ● ●

Panal de abeja/miel ● ●

Peces ● ●

Caracoles ● ●

Raíces ● ● ● ◐

Hojas ● ● ● ◐

Bejucos ● ● ●

Leyenda: 
● = Disponibilidad alta (temporada principal). 
◐ = Disponibilidad moderada (recolección limitada o dependiente de reservas). 
En blanco = Poca o nula disponibilidad.

Tabla 3. Disponibilidad de alimentos por estación. 
Elaboración propia con base en las entrevistas y censo, 2021.

Como se puede apreciar en la Tabla 3, la agricultura biocultural entre los lacando-
nes y los tseltales sigue siendo para el autoabasto. La milpa depende de las prácticas 
agrícolas tradicionales, que se combinan entre lacandones y tseltales, adoptando 
aquellas prácticas que son más exitosas en el cultivo de los alimentos, por ejem-
plo, la siembra con surco, según comenta R. Tarano (comunicación personal, 16 de 
marzo de 2021), fue promovida por los tseltales y adoptada por los lacandones en 
este caso.

Los productos del traspatio, la milpa y los recursos obtenidos de la selva jue-
gan un papel fundamental en la alimentación de las unidades domésticas, para su 
producción emplean diferentes herramientas, como expresa un lacandón: “Puro 
machete y con macano para sembrar el maíz, no tractor, no, es casi lo mismo lo que 
me enseñó mi padre” (M. Valenzuela, comunicación personal, 23 febrero de 2021). 
Otro señala: “La tierra es buena y da bien, porque la dejan descansar, y si no, se echa 
a perder la tierra. Por ejemplo, un año la usas y en dos años la vuelves a usar; así no 
se echa a perder” (U. Solórzano y C. Tarano, comunicación personal, 20 de febrero 
de 2021). A diferencia de los lacandones, los tseltales del ejido Damasco siembran 
milpa cada año, y de febrero a octubre siembran y cosechan frijol cada dos meses; 
además, siembran cilantro para comercializarlo en Palenque y otras localidades (J. 
Hernández, comunicación personal, 16 de febrero de 2021).
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Estos sistemas no sólo proveen alimentos frescos y variados, también reflejan un 
conocimiento del entorno y una relación con la naturaleza: 

Yo siembro el 28 abril o el primero de mayo. Me apuro porque, como dice mi finado 
papá, si no siembras en esa fecha, el maíz no agarra bien, con un poquito de viento se 
cae rápido, por eso hay que estar pendiente de la fecha en la que hay que sembrar la 
milpa. (M. Valenzuela, comunicación personal, 23 de febrero de 2021)

En este contexto, las mujeres son protagonistas clave, ya que su participación en 
la obtención, manejo y transformación de estos productos asegura la alimentación 
de la ud familiar. Al respecto, una mujer de Metzabok comenta: “Soy comunera. Pago 
para que limpien la milpa y yo hago la tortilla para mantener a mis hijos” (M. Valen-
zuela, comunicación personal, 2 de febrero de 2021).

Los productos que provienen de las tiendas de abarrotes o del mercado son 
generalmente industrializados y adquirirlos depende de la cantidad de recursos eco-
nómicos de los que disponga la ud, al respecto, A. Seis, un lacandón de Metzabok, 
dice: “De dónde vas a sacar dinero para comer, no hay. Ahorita está ayudando un 
poco el programa Sembrando Vida. Cuando llega la hora, voy a Palenque y sacamos 
el dinero y así consigo comprar café, frijol y otros alimentos, pues” (A. Seis, comu-
nicación personal, 2 de marzo de 2021).

En síntesis, la base alimentaria de los habitantes de Metzabok se relaciona con lo 
que comúnmente consumían las culturas precolombinas, la tríada mesoamericana 
(maíz, frijol y calabaza); algunas ud dependen de los productos cultivados en el solar 
o traspatio y de la recolección de recursos de la selva y de la pesca, según la estación 
del año. Cabe aclarar que el solar es un agroecosistema heterogéneo y complejo, 
en el que cohabitan especies forestales y pecuarias; la ud o familia es la encargada 
de decidir su estructura y funcionalidad (Mariaca, 2012: 16). Por su parte, la milpa, 
ese sistema agrícola tradicional basado en el cultivo intercalado de maíz, frijol, 
calabaza y otras especies, es un ejemplo de armonía con la naturaleza. La milpa no 
sólo proporciona alimentos básicos, sino que es también un símbolo de resistencia 
cultural y autonomía alimentaria (Mariaca, 2012: 23).

Alimentos y unidades domésticas

El consumo y adquisición de alimentos se puede agrupar de acuerdo con el espacio 
en el que éstos son cultivados, recolectados o comprados por ud, como se muestra en 
la Figura 3.

Los alimentos producto de la milpa son variados y su producción depende de 
la cantidad de tierra que tenga un comunero o hijo de comunero, o de la cantidad 
de terreno que rente aquel que no sea comunero, es decir, depende del acceso a la 
tierra y de la fuerza de trabajo. Por otra parte, los alimentos que se obtienen en el 
traspatio, solar o huerto están determinados por el espacio que tenga disponible 
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la ud y por el tiempo que requiere cada especie para ser cultivada o criada. Dadas 
estas condiciones, la mayoría de los casos cuentan con árboles frutales, hierbas 
aromáticas y animales como gallinas, pavos o borregos, esto último depende del 
poder adquisitivo de cada ud.

Figura 3. Alimentos preferidos por unidad doméstica. 
Elaboración propia con base en entrevistas y censo, 2021.

La recolección de alimentos en la selva es una práctica ancestral que los lacan-
dones abuelos (antiguos) trasmitieron a los padres y éstos a los hijos. Durante esta 
actividad, se recolectan flores de palma (chapay), raíces, hojas, caracoles y peces. 
La recolección depende de la época del año.

En la Figura 3 se puede apreciar el tipo de productos que consumen con mayor 
frecuencia. Las unidades 3, 5, 6 y 8 cuentan con más recursos económicos debido a 
que son asalariados, por ello, adquieren alimentos procesados en diferentes tiendas 
de consumo. La ud 9 tiene recursos económicos provenientes de diversas activida-
des remuneradas, además, dispone de tierras en las que se siembran diversos cul-
tivos (maíz, frijol, calabaza, chile, entre otros) por medio de contratación de mano 
de obra para llevar a cabo su producción. Otras ud que poseen tierra recolectan 
productos de la selva, producen alimentos en sus parcelas y dependen en menor 
medida de alimentos que consiguen en el mercado, tales como azúcar, sal, aceite, 
pastas, arroz, entre otros.

Otro aspecto por resaltar es que las ud que más dependen de la milpa y de los 
alimentos recolectados en la selva y en los ecosistemas hídricos (ríos y arroyos) 
son las más tradicionales (ud 1 y 2), y se caracterizan por tener pocos recursos eco-
nómicos, pero afortunadamente tienen acceso a la tierra. Cabe resaltar que las ud 
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con mayores recursos económicos provenientes del empleo no agrícola son las que 
tienen menor acceso a la tierra.

Bioculturalidad y relaciones de las ud con los programas de gobierno

Generalmente en Metzabok, la dimensión política se expresa mediante programas 
de gobierno ambientales y sociales. En las encuestas aplicadas durante el 2021, se 
encontró que los más accesibles y exitosos dentro de la comunidad fueron el Pro-
grama de Recuperación y Repoblación de Especies en Riesgo (procer) y el Programa 
de Empleo Temporal (pet), ambos de la conanp, el Programa de Pago por Servicios 
Ambientales de la Comisión Nacional Forestal, el Programa de Apoyos Directos al 
Campo (procampo), actualmente Producción para el Bienestar y el Programa Sem-
brando Vida.

Políticas dirigidas al campo

En 1994, surge como iniciativa del Gobierno Federal el Programa de Apoyos Directos 
al Campo (procampo), como parte de las políticas de apoyo al sector, cuyo objetivo 
principal era brindar subsidios directamente a los productores, con la finalidad de 
garantizar el desarrollo de actividades agrícolas. Este programa consistía en recibir 
apoyos económicos por hectárea cultivada, cuyos recursos permitían invertir en 
insumos para mejorar la producción. Con el transcurso de los años, el programa 
evolucionó y fue reemplazado por otras iniciativas (Tabla 4), pero dejó un legado im-
portante en la política agrícola del país. Actualmente lleva el nombre de Producción 
para el Bienestar, cuyo objetivo es apoyar la economía de los productores rurales.

R:	 ¿Qué programas de gobierno que recuerdes se han llevado acá en Metzabok?
G:	 El programa de Sembrando Vida y procampo.
R:	 ¿De estos, cuál crees que ha beneficiado más a las familias de Metzabok?
G:	 Sembrando Vida.
R:	 ¿Por qué?
G:	 Pues casi la mayoría tienen eso, antes no tenían dónde sacar un poquito de dinero, 

porque el procampo unos cuantos señores lo tienen, no todos podían entrar, Sem-
brando Vida sí beneficia a la mayoría.

(G. López, comunicación personal, 21 de febrero de 2021)

Periodo Nombre Enfoque

1994-2009
Programa de 

Apoyos Directos al 
Campo (procampo)

Este programa nace a partir de la entrada en vigor 
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte; 
apoyaba con recursos económicos por hectárea para 
facilitar la transición de los productores, con el fin de 

compensar la eliminación de subsidios.
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2010-2012 procampo Para Vivir 
Mejor

Durante este periodo, el apoyo directo se mantuvo y se 
manejó bajo el estándar del sexenio “Para Vivir Mejor”; 

se ajustaron únicamente las reglas de operación.

2013-2015
Componente 

procampo 
Productivo

En este periodo, el programa buscó incentivar la 
reconversión productiva y la tecnificación, más allá del 

apoyo directo por superficie.

2016-2018 proagro Productivo

Durante este periodo, se reformuló el programa y 
proagro fusionó conceptos y buscó integrar criterios 
de productividad y apoyo a la comercialización. Se 
marcó el fin oficial de la era del nombre procampo.

2019-2026 Producción para el 
Bienestar

En este periodo los apoyos a productores tuvieron 
un cambio profundo, el nuevo enfoque contempla 

específicamente a pequeños y medianos productores, 
enfocándose en cultivos como maíz, frijol, trigo y arroz.

Tabla 4. Periodos y nombres de los programas de apoyos al campo. Elaboración propia con base en dof 
(1994),6 Ley de Capitalización del procampo (2001) y Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural (2018).

La evolución de los programas de apoyos al campo —empezando con procampo 
hasta llegar a Producción para el Bienestar— representa un avance positivo, al 
priorizar la soberanía alimentaria y el apoyo focalizado a pequeños y medianos 
productores, que sustentan a la agricultura familiar. Sin embargo, esto ha significado 
una transición que ha generado desafíos y problemas de implementación, si bien el 
rediseño responde a una crítica histórica.

Programa de Empleo Temporal y Programa de Recuperación 
y Repoblación de Especies en Riesgo de la conanp

Dentro de los programas de gobierno mencionados por los habitantes de Metzabok, 
cuyo éxito ha sido favorable para ellos, se encuentran los programas que vienen de 
la conanp, que es un órgano descentralizado de la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales. El Programa de Empleo Temporal y el Programa de Recupera-
ción y Repoblación de Especies en Riesgo (procer) dan trabajo a los lacandones, que 
se desempeñan como monitores. A partir del 2012, el procer entro en operación, con 
el objetivo de contribuir a la conservación de especies en conjunto con la academia, 
la organización civil y los ejidos y comunidades colindantes. Al respecto, en una 
entrevista se señaló lo siguiente:

R:	 ¿Crees que por estos programas de gobierno se mantiene la selva?
F:	 No, porque la reserva ya estaba mucho antes que el programa, el programa empezó 

hace dos años y prácticamente la reserva se ha mantenido así.

6 “Decreto que regula el Programa de Apoyos Directos al Campo denominado procampo”. Publicado 
en el Diario Oficial de la Federación el 25/07/1994.
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R:	 ¿Pero otros programas de gobierno, como el procer?
F:	 Aparte de ese procer, a veces viene el procodes.7

R:	 ¿Crees que con esos programas se mantiene la selva?
F:	 Podría ser, una, porque con ese apoyo el procodes sale el Programa de Empleo 

Temporal y con eso la gente se dedica al cuidado de la reserva con ese, usan como 
cinco personas que se dedican a cuidar la reserva, pero aparte de eso, no creo 
que se mantenga igual la reserva; la reserva ya se mantiene ahí y nosotros como 
personas lo hemos mantenido así, porque ya está zonificado, tenemos una zona 
prácticamente, tenemos un acuerdo, donde ya no podemos tocar y la gente ya sabe 
dónde hace su propia milpa y así siempre lo mantienen haciendo.

(F. Valenzuela, comunicación personal, 21 de febrero de 2021)

A partir del 2013, el Programa de Empleo Temporal (pet) de la conanp ha estado vi-
gente, otorgando apoyos directos en pagos de jornales, para promover y contribuir 
a la economía de los habitantes de la anp, mediante la participación en proyectos 
o acciones de conservación, restauración y aprovechamiento sustentable de los 
recursos naturales. Los habitantes de Metzabok que trabajan en proyectos bajo el 
esquema del pet se desempeñan en los rubros de vigilancia de los recursos naturales 
y prevención de incendios forestales.

Pago por Servicios Ambientales (psa)

Desde el 2003, la Comisión Nacional Forestal ha implementado un instrumento de 
política pública que busca conservar los bosques y selvas de México, por medio 
de incentivos económicos se reconoce y recompensa a los propietarios de territo-
rios forestales, con esto se contribuye a preservar los ecosistemas y se evitan activi-
dades que degraden los recursos naturales. Este programa fortalece el capital social 
y el desarrollo económico sustentable, promueve actividades como el ecoturismo, 
la apicultura, las ecotecnias y viveros comunitarios, lo que favorece la generación 
de servicios ambientales. Al respecto, transcribimos el fragmento de una entrevista:

R:	 ¿Los pagos por servicios ambientales prácticamente los cobraba el comisariado?
M:	Caía a la cuenta de él, eso también se lo puedes pedir al inai,8 supongo que debe 

ser información abierta pública, podrán ver los depósitos que han hecho.
	 No sé, a M. V. por ejemplo le dan 30 000, que le tenía que tocar a él, le daban 25, lo 

otros 5 000 pesos quedaban para cooperación o para alguna salida del comisariado.
(M. García, comunicación personal, 16 de marzo de 2021)

Esta situación se relaciona con los privilegios que tienen los derechosos, ya que al 
recibir psa, también tienen obligaciones por cumplir, los lacandones tienen que 
entregar una parte de sus ingresos a las autoridades (comisariado o agente), con el 

7 Programa de Conservación para el Desarrollo Sostenible, es un instrumento de política pública 
que promueve la conservación de los ecosistemas y la biodiversidad en regiones prioritarias del país.

8 El acrónimo refiere al extinto Instituto Nacional de Transparencia, Acceso a la Información y Pro-
tección de Datos Personales (n. del ed.).
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fin de cubrir gastos colectivos, sin embargo, muchos de ellos señalan que en dema-
siadas ocasiones ese dinero es usado para fines personales y no comunitarios, lo 
que genera indignación dentro de la comunidad.

Sembrando Vida

Es un programa surgido en el 2018 que busca incentivar el desarrollo sostenible por 
medio de la reforestación y la creación de empleos en las localidades vulnerables, 
otorga apoyos económicos para producir sistemas agroforestales. Además, fomen-
ta la autosuficiencia alimentaria y promueve la economía local. Para ilustrar esto, 
transcribimos el fragmento de una comunicación personal:

R:	 ¿Qué otros programas de gobierno han venido a Metzabok?
U:	Lo que es Empleo Temporal, procer, Sembrando Vida, ya llevamos como tres años 

con Sembrando Vida.
R:	 ¿Cómo te sientes con el programa de Sembrando Vida?
U:	La verdad bien, con eso sostenemos a la familia algo.
R:	 ¿Qué sembraste en tu parcela de Sembrando Vida?
U:	Sembramos lo que es maderable, lo que es baril, caoba, cedro, lo que es corazón 

azul, y también es una hectárea y media lo que es maderable y una hectárea lo que 
son frutales como mandarina, mango, naranja, papaya, varias.

(U. Solorzano, comunicación personal, 20 de febrero de 2021)

El acercamiento a los programas de gobierno

A continuación, se presenta una tabla que se realizó con la información de Macías 
(2021), en donde se presentan las ud y el acceso que tienen a los programas de 
gobierno (Tabla 5).

Programas de gobierno ud 1 ud 2 ud 3 ud 4 ud 5 ud 6 ud 7 ud 8 ud 9

Programa de Conservación 
de Especies (conanp)

◊ ◊ ◊ ◊ ◊ ◊ ◊

Programa de Empleo 
Temporal (conanp)

◊ ◊ ◊ ◊

Pagos por Servicios 
Ambientales (psa)

◊ ◊ ◊

procampo ◊ ◊

Sembrando Vida ◊ ◊ ◊ ◊ ◊

Tabla 5. Bioculturalidad y programas de gobierno. 
Elaboración propia con base en las entrevistas (2021 y 2025).

En Metzabok, las unidades domésticas tienen diferentes niveles de acceso a los 
programas de gobierno. En la Tabla 5, se puede apreciar que la ud más beneficiada 
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—con acceso a todos los programas— es la ud 9, según la información recabada 
mediante entrevistas, esto se debe su relación con la conanp y su cercanía con los 
investigadores que hospedan en las cabañas que poseen. Las ud 1, 2, 3, 5 y 8 son me-
dianamente beneficiadas, debido a diferentes contextos como el acceso a la tierra, 
ejemplo de ello es que para ser beneficiario del programa Sembrando Vida se debe 
de tener la disponibilidad de 2.5 hectáreas de terreno. Las familias que no cuentan 
con esa cantidad de tierra a su disposición son seis; de ese número, tres pertenecen 
a la ud 2, dos a la ud 4 y una a la ud 6. Esta última sí tenía tierras, pero el comunero 
murió y a la viuda le quitaron el derecho comunal a la tierra. Por otro lado, en las ud 
poco beneficiadas encontramos las 4, 6 y 7, cuya limitante para tener mayor acceso 
a los programas de gobierno es que no hablan español o lo hablan muy poco, esto 
ha desencadenado otras circunstancias complejas dentro de las familias, como el 
poco o nulo acceso a la salud pública y la educación básica.

Discusión y conclusiones

Este estudio de Metzabok, basado en las dimensiones bioculturales propuestas por 
Boege (2008), ofrece una visión profunda y multifacética de las dinámicas sociales, 
culturales, naturales y políticas que caracterizan a esta comunidad intercultural 
lacandona-tseltal. Por medio de un censo realizado en 2025, se identificaron 37 
familias agrupadas en nueve unidades domésticas, las cuales reflejan la diversidad 
de relaciones maritales, prácticas agrícolas, acceso a programas de gobierno y la 
interacción entre tradición y modernidad.

En la dimensión cultural, se observó que las relaciones maritales se constru-
yen desde uniones tradicionales lacandonas hasta matrimonios interculturales con 
mujeres tseltales y ladinas. Estas uniones han generado intercambios culturales 
significativos, pero también desafíos derivados de diferencias lingüísticas y sociales; 
por ejemplo, las mujeres tseltales y ladinas que se casan con hombres lacandones 
enfrentan limitaciones en derechos sobre la tierra y los recursos, lo que refleja una 
jerarquía de género y etnicidad dentro de la comunidad. Además, aún en la actua-
lidad de manera aislada se dan algunos casos de familias con prácticas ancestrales 
como el incesto, lo que, aunque ya no es común, persiste en la memoria colectiva.

En cuanto a la dimensión natural, se destacó la relación de la comunidad con su 
entorno mediante prácticas agrícolas tradicionales como la milpa, en la que se com-
binan cultivos de maíz, frijol y calabaza, y la recolección de alimentos en la selva. 
Esto no sólo asegura el autoabasto alimentario, sino que refleja un conocimiento 
profundo de los ecosistemas (selva, ríos, arroyos y lagunas). Al respecto, los progra-
mas gubernamentales como Sembrando Vida promueven prácticas de diversifica-
ción agrícola y conservación de recursos naturales, al tiempo que otorgan apoyos 
económicos que las familias usan para sostener su modo de vida. Otros estudios 
muestran que este programa ha contribuido a la reducción de la pobreza y mejorado 
las condiciones de vida de la población beneficiaria (Tapia-Alba y Chiatchoua, 2025).
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La dimensión política se manifiesta mediante la participación de la comunidad 
en programas gubernamentales, tales como el Pago por Servicios Ambientales, Pro-
ducción para el Bienestar y Sembrando Vida. Éstos han tenido un impacto mixto: 
mientras que algunos han fortalecido la economía local y promovido la conservación 
ambiental, otros han generado desigualdades en el acceso a recursos y beneficios 
(Durand, 2017). Por ejemplo, las unidades domésticas con mayor acceso a tierra y 
recursos económicos (como la ud 9) son las más beneficiadas, mientras que aquellas 
con limitaciones lingüísticas o de acceso a la tierra (como las ud 4, 6 y 7) quedan 
en desventaja. Esta dimensión política ha sido estudiada por Magdalena Guzmán 
(2021), quien asegura que el hecho de que el programa Sembrando Vida esté sujeto 
a decisiones de los altos niveles de gobierno genera efectos negativos en algunos 
sembradores, debido a que no son ellos quienes deciden cómo mantener su parcela.

Nuestro estudio reveló que la bioculturalidad se expresa en la coexistencia de 
prácticas antiguas y modernas, alentadas por la interculturalidad y por la interacción 
con los programas de gobierno, que se expresan de forma diferente en las diversas 
unidades domésticas familiares. La conservación de la selva y la autonomía alimen-
taria dependen, en gran medida, de la capacidad de las familias para equilibrar 
estas fuerzas, además de mantener su identidad cultural mientras se adaptan a los 
cambios socioeconómicos y políticos.

Finalmente, se sugiere diseñar políticas públicas que respeten y fortalezcan las 
prácticas bioculturales e interculturales de las unidades domésticas familiares indí-
genas, al tiempo que promuevan su participación activa en la toma de decisiones y 
se asegure el acceso equitativo a los recursos y programas de gobierno, sólo así se 
podrá garantizar la sostenibilidad, tanto de los ecosistemas como de las culturas 
que dependen de ellos.
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